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ABSTRACT 
The land aateHite lmagee of lhe Cauto basln In oomblnatlon wlth 
claaelc morphometric etudlee of topographlc mape haa done poealble 
the detection of llnearnent eyateme, clra.ilaa forma and geo­ 
morphologlcal anomalies. A.a a whole, lheee lineal and volurnelrlc 
elementa form a geometrical model. lt waa demonelralad thal .. 
model la hlghly oonformable wllh the geologlcal structuNt. The Ntallt 
of thla lnvestigation wae auoceafuHy applied ID lhe oonfectlon of lhe 
regional 19ctonlc and pronoetlc mapa for oll and gaa of Cauto bMln. 

otros). En 1983 la Academia de Ciencias de Clba rea­ · 
lizó estudios regionales a escala 1 :250 000, incremen­ 
tando el oonoclmiento estratigráfico del territorio de la 
cuenca. Se perforó además un pozo profl..l,do (Gmnrna) y 
se reaffzaron trabajos aerogeoffslcos y sfsrnioos, no obs­ 
tante, no existen elementos precisos para evaluar las 
posibilidades gesopetrolfferas de la cuenca del Cauto. 

El trabajo está dirigido a exponer los resul­ 
tados relacionados oon el análisis de fotos aéreas y 
cósmicas y la aplicación de métodos morfométrioos en 
la cuenca del Cauto. 

ESOUEMA MORFOESTRUCTURAL 
DE LA CUENCA DEL CAUTO . 

SEGUN DATOS MORFOMETRICOS · 
Y DE TELEDETECCION 

RESUMEN 
El desciframiento de foto• aéreas y cósmicas de la cuenca del Cauto, 
combinado con la aplicación de m6todoe morfom6triooe dáalooe, 
�rmltló dei.ctar 1letemaa de llneamlentos, formas clrcularee y 
anómala• del relieve, que en au conjunto conforman un patrón geo­ 
m6trloo. S. demueatra que eate patrón corresponde a laa principales 
eatructurm geológica• del territorio. Loa resultadoe de este trabajo 
fueron utlllz� oon 6xlto en la conleccl6n del mapa pron6atlco para 
hidrocarburos. 

La cuenca del Cauto comprende el sistema 
fllNlal que le da nombre y sus tributarios, incluyendo el 
área marítima del golfo de Guacanayabo hasta la iso­ 
bata de 200 m. La cuenca ocupa un érea de algo més 
de 12 000 km2, de ellos 4 200 son de tierra firme. A fi­ 
nales de la década del cincuenta la empresa norteame­ 
ricana Tmns Cuba Oíl Co. perforó 19 pozos profundos. 
En 1968 se publicaron los resultados de la evaluación 
de la Información existente hasta ese momento, y se ofre­ 
cieron oonclusiones muy Interesantes sobre las pers­ 
pectivas gasopetrolfferas de este territorio (J. Alvarez, y 
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Banda C: Cayos Pitijaya - Rabihorcado - Jobalo 
En el espacio marino coincide con el Gran 

Banco de Buena Esperanza, y sobre ella se aprecia' 
una concentración notable de formas circulares. La 
banda E la lntersecta en el sector de Cabo Sevilla y el 
banco Chlnchorr.o produciendo un incremento significa­ 
tivo de formas circulares. 

Banda D: Niquero - Manzanillo - Maceo 
Esta banda se extiende sobre tierra, pero 

penetra el gotfo de Guacanayabo en el tramo costero 
entre Manzanillo y Nlquero, donde se observa una línea 
de cayos, paralela a la banda Cayo Manzanillo ­ Guá • 
Balandras. En tierra se destaca una clara anomalía de 
disección vertical que se extiende desde Niquero hasta 
Manzanillo a lo largo del eje de la banda D. Se observa 
además, una cadena de cierres locales. de isobasitas 
de segundo orden y áreas de relieve residual, coinci­ 

• jmprime en la cobertura neogénioo­cuatemaria y se re­ 
fleja con suma claridad en las fotos aéreas y cósmicas. 

El sistema de dirección predominante N50­60E 
corresponde a la llamada dirección Caimana y produce 
lineamientos muy destacados en los complejos rocosos 
preneogénicos, no obstante se manifiestan con cierto 
carácter activo aún en los sedimentos neógeno­cuater­ 
narios. La conjugación de los sistemas descritos forman 
el esqueleto de cierto patrón geométrico (ver Figura 3). 
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FIGURA 3. Patr6n gc�trico obtenido a partir de la distribución de formas circulares y lineamientos. 

En ta Figura 3 se ha representado de forma 
Integrada el patrón geométrico derivado de la descrip­ 
ción espacial de Hnaamlentos y formas circulares. Se 
distinguen las siguientes bandas: 

Banda A: Niquero - Cayo Pitijaya 
Es una agrupación de numerosas formas clr· 

culares tanto en el mar como en tierra firme, que coin­ 
cide ademlis, con una cadena de cayos y bancos 
(Balandras, Pájaros, Buena Esperanza, Pltijaya) all­ 
neados en la dirección de la banda A. Las Interseccio­ 
nes con los sistemas D, C y B, originan concentracio­ 
nes características de formas circulares. 

Banda B: Cayos Culebra y Maltés-Francisco 
En éÍ gotfo coincide esta banda con una lfnea 

de cayos y bajos, penetrando en tierra al este de Santa 
Cruz del Sur. 

El bloque oriental cubano desde el Neógeno 
como un todo, se movió hacia el norte, dando espacio 
al rift (pull­apart) del Bartlet al sur de la Sierra Maestra. 
Este movimiento creó esfuerzos de compresión contra 
la estructura de la plataforma de Bahamas al norte. Los 
sistemas de cizalla que surgieron por esta situación se 
disponen de forma conjugada con relación a la dirección 
de esfuerzos principales norte­sur, dando origen al siste­ 
ma de grietas penetrantes N30­45E y N315­330W que se 
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profundas. El análisis detallado de todas las formas cir­ 
culares permitió determinar como posibles causas: 
• la erosión superficial de rocas aflorantes y otros 

procesos netamente exógenoa; 
• procesoá rnagmAtlcos: vulcanismo e Intrusiones; 
­ levantamientos superficiales de la cobertura sedi­ 

mentaria superior (N·Q) o hundimientos: 
• ascenso o descenso de bloques profundos de la 

cuenca (los de mayor dimensión); 
• formación de pendientes concéntricas que siguen el 

patrón del sistema de grietas que salen a la superfi­ 
cie; 

­ estructuras plegad&s en las secuencias preollgocénl· 
ces que se desarrollan a diferentes profundidades. 

Se pudo determinar que los lineamientos 
tienen una correspondencia muy alta con los elementos 
geológioo& y geoff slcos, y que aon ademlls, una ex­ 
presión válida de la realidad. 

Et patrón esencial de lineamientos (Figura 2) 
delata ta presencia de dos sistemas de mayor frecuen­ 
cia: uno conjugado N30­40E­N330­315W y otro de di· 
rección predominante N50­60E. , 

norte­sur y vinculados con tos movimientos que dieron 
origen a la fosa de Bartlet. Este mecanismo se puede 
explicar del modo siguiente: 

11• 

ftGURA 2. Patrón detmninedo por forma., circulares y lineamienk». 

,::::f LINEAMIENTOS o FORMAS CIRCULARES 

DESCIFRAMIENTO DE FOTOS 
DE SA TELITES Y AEREAS 

Sé analizaron las fotos de satélites del sistema 
Landsat (NASA­USA) de escalaa 1 :250 000 y 1: 500 000 
oon diferentes contrastes claros oscuros en tres ca­ 
nales. La observación alternativa de la serle de fotos 
permitió Identificar formas circulares elípticas y linea­ 
mientos con gran nitidez en las zonas de mar de es· · 
casa profundidad y en tierra firme. 

. La combinación espacial de lineamientos y 
formas circulares, produjo un patrón geométrlcó, a par­ 
tir del cual fue posible establecer correlaciones con da­ 
toa moffométrlcos, geológloos, geotísms y geoquímloos. 
El resultado permitió confirmar la relación del patrón 
geométrico descifrado en las fotos aéreas y oóamlcae 
oon las estructuras geológicas reales. 

Los llneamlentos se reflejaban en ambas se­ 
rles. Las formas clroulares con más de 5 km de dlll­ 
matro 8é apretlan con claridad sólo en lás fotos aéreas. 
Estas (lftltnas responden a causas superficiales. Las 
formas circularás de mayor dimensión y apreciables 
ióto dlsde grahdes alturas, corresponden a causas 

Et . primero se expresa con eapeclal nitidez 
ta'*> en el Gotfo de Guacanayabo como en tierra firme 
en ta cobertura de sedimentos del Cuaternario y 
Néógeno. Et sistema guarda simetría con esfuerzos 
tectónicos prh'q>ates de dirección, próxima a la trnea 
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FIGURA 4. Características de alguna formas circulares en la mna de Yara. 
1­ Lúnite entre las bandas, 2­ Drenaje ciego, 3­ Isomorfas, 4­ Lineamientos, 5- Anomalía radi�trica, 6­ Límites de anomalías gravimétricas. 

dentes también con el eje de banda. De la misma forma 
se dispone una línea de morfoestructuras positivas. 

Banda DJ: Cabo Cruz - Yara 
Es paralela a la banda D y contacta direc­ 

tamente con ella. Se extiende .a lo largo de la zona pre­ 
montañosa de la Sierra Maestra en su extremo 
occidental, y se adentra en las zonas llanas hacia el E­ 
NE. Se revela como una franja de fonnas circulares. 
Tanto la banda O como 01 son intersectadas por las 
bandas E y F, originándose en estos lugares anomalías 
de disección vertical, reHeve residual y de la red de 
drenaje. Algunos lineamientos aislados que cortan las 
bandas D y 01, generan situaciones morfológicas Inte­ 
resantes tal como ocurre en Cauto Embarcadero y Ore­ 
juela. 

Banda G: Pilón - Guisa - Bayamo 
Esta banda se extiende a todo lo largo de la 

Sierra Maestra siguiendo una dirección típica caimana. 
Son notables los fenómenos asociados a la intersec­ 
ción de la banda G con la banda F. El máximo 
gravimétrlco de Levlngston coincide con esta situación. 

Randas E y F: 
Tienen una expresión excelente en las fotos 

cósmicas, aéreas y en los fenómenos morfométrlcos 
asociados. 

La descripción del patrón geométrico se ha 
hecho sobre la base de elementos morfológicos y mor­ 
fométricos, y el desciframiento de fotos cósmicas y 
aéreas. El curso posterior de los trabajos, durante los 
cuales se correlacionaron otros datos geológicos y 
geofísicos, confirmó la validez del patrón Inicial, y 
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En lugares donde afloran sedimentos del 
Neógeno y el Cuaternario, las formas circulares se pre­ 
sentan indistintamente como formas negativas o positi­ 
vas del relieve. Estas morfoestructuras pueden respon­ 
der a movimientos suaves de carácter vertical oscilato­ 
rio del Plioceno Cuaternario. 

Los lineamientos se expresan de fónna muy 
nítida en la red de drenaje en cursos de diferentes 
órdenes y en los escarpes rectos (fel terreno. ·. 

El límite entre la banda 01 y G coincide' con · 
una anomalía gravimétrica sobre las formas' circulares . 
37 y 38a. 

7.,01,a de Calicito 
La forma circular 83 (Figura 5) se revela en 

superficie como un conjunto de colinas de 30 a 40 m de 
altura. Este levantamiento se ubica en la intersección 
de dos importantes lineamientos, uno de direcéÍón N30­ 
35E, paralelo 'a la banda E y otro de dirección�N­50­E 
paralelo al limite de las bandas O y 01. 

depresión. El desnivel en esta zona no sobrepasa los 8 m 
en un área de unos 40 km2• 

El límite entre las bandas O y 01 se expresa 
morfológlcamente por un escalón topográfico paralelo 
al lineamiento N­50­E. 1i­ 
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la forma circular no. 30 coincide con una 
zona anómala del drenaje. Los cursos fluviales de 
primero y segundo orden nacen en terrenos relati­ 
vamente altos, y después de correr 3 6 4 km se de­ 
rraman sin desembocar a cursos fluviales de orden 
superior (drenaje ciego). Este fenómeno responde a 
cierto hundimiento del terreno, con elevación relativa 
del espacio circundante y con desniveles negativos 
concéntricos de pendientes muy suaves. En 48 km2 el 
desnivel no es superior a 5· 7 m. 

las formas circulares que coinciden oon 
afloramientos de rocas del Paleógeno y Cretácico, corres­ 
ponden a formas positivas del relieve. Para el área total 
esta regularidad se cumple en más del 90 % de los ca­ 
sos. La explicación de esta regulrirldad radica en el 
hecho de que las morfoestructuras se corresponden 
con intensos movimientos tectónicos ascendentes del 
Eoceno Medio al Ollgo­Mioceno. 

FIGURA 5. Formas circulares en la zona de Calicico. 
1­ Lfmite entre las bandas, 2­ Isomorfas, 3­ Anomalía de diseccién vertical (40 m), 4­ Drenaje ciego, .5­ Lineamientos, 6­ An<malla magnc­ 
�trica, 7­ AnOOUlllas gra�tricas, 8­ Fonnas circulares (a) negativas (b) positivas. 

La forma circular 81 es otro ejemplo seme­ 
jante al anterior, pero el conjunto de colinas tiene entre 
80 y 90 m de altura. 

La forma circular 82 presenta el fenómeno de 
drenaje ciego y corresponde morfológlcament.e a una 
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quedó demostrada la relación entre las formas externas 
y las raíces internas de los fenómenos geológicos. De 
este modo el patrón geométrico refleja el modelo 
estructural profundo con alto grado de certidumbre. 

El significado geológico de las formas circu­ 
lares merece un tratamiento aparte, resultando de inte­ 
rés la puntualización de algunos elementos observados: 

agrupamientos de formas circulares en bandas limi­ 
tadas por grandes lineamientos; 

­ incremento abrupto de su número en las zonas de in­ 
tersección de lineamientos (bandas); 

­ su coincidencia y lineamiento con estructuras ple­ 
gadas profundas, detectadas por sísmica; 
colncidenciR del agrupamiento de formas circulares 
con anomalías gravimétricas y magnetométricas o 
con zonas de alto gradiente del campo; 

­ compatibilidad de las formas circulares con ano­ 
malías morfológicas y morfométricas (isobasitas ce­ 
rradas, relieve residual, anomalías cerradas de 
disección vertical positivas y negativas, coincidencia 
con el contorno de morfoisohipsas, zonas de altera­ 
ción de la red fluvial). 

Resulta importante analizar, a manera de 
ejemplo, dos sectores especialmente interesantes: 

Zona de Yara 
La forma circular no. 33 (Figura 4) se mani­ 

fiesta como un enjambre de colinas aisladas de alt11ra 
media 100 m. Corresponde con una morfoestructura 
positiva (Figura 5). 
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FIGURA 1. Esquema geológico del Nordeste de Cuba oriental. 
I Il DI ­ Placeres asociados a la desembocadura de los ríos Nipc, Sagua de T"1amo y Jiguanf; i'. Ccmplejo ofiolftico; 2. Depósitos vulcanógcno­scdimentarios del crct.ácico; 3. Depósitos vulcanógeno­sedimentarios del paleogeno; 
4-5. Principales yacimientos y manifestaciones (4­cromita; 5- oro en cuarzo y sulfuros). . 
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Certaln analysea about signa of concentatea in aedlmenlB from Mejlaa 
beac:h have been done. They revealed hlgh conoentratlon1 of ilmenlte, 
lttanomagnelite, chromoespinelaa, as weff aa hlgh frequency of 
apparition of gold extremely sheer (0,05­0, 1 S). 

1. Presencia del macizo ofiolítico Mayarí­Baracoa, el 
cual constituye la fuente principal de minerales pesa­ 
dos y resistentes; en él se encuentran numerosos 
yacimientos y manifestaciones de cromitas y se de­ 
sarrollan las rocas con posible especialización geo­ 
química de los elementos del grupo del platino, es 
decir, las rocas básicas y ultrabásicas (Figura 1). 

r;:'T:"I 3 
111!.Ut 

. . . • • • 2 . . .. 
40 

Ing. Roberto Diaz Martínez 

FKultad de Geología. Instituto Superior Minero Metalúrgico de Moa 

ABSTRACT 

• ,,,,, t I 
IO 

RESUMEN 
Se da a conocer .la preeenda de placeres del ttpo lateral­marino en el 
litoral coatwo del noreste de Cuba oriental desde la bahía de Nipe 
haata la deaembocadura del río Toa. 
Loe anállel1 mlneralóglcoa realizados en la Academia de Minas de 
Frelberg (Alemania), la Universidad Técnica de San Petersburgo 
(Rusia) v el Instituto Superior Minero Metalúrgioo de Moa a muestras 
de concentradoe dé aedlmentoe de la playa Mejías, se le revelaron 
conoentradonea elevad• de llmenlta, tltano­magnetila, cromoes­ 
plnelas, asi como alta frecuencia de aparición de oro extremadamente 
lino (0,0&0, 15 mril). 

SOBRE LA EXISTENCIA DE PLACERES LATERALES 
EN EL NORESTE DE CUBA ORIENTAL 

De la literatura geológica es conocido que 
cerca de los grandes macizos, en condiciones rivereñas 
merinas u oceánicas, pueden formarse placeres late­ 
rales tipo playa. Placeres de este tipo han sido explora­ 
dos en Australia, Nueva Zelandia, Indonesia, India, Sri 
Lanka, América del Norte y América del Sur (Smirnov, 
1982; Luzhkln, 1961). 

La· idea de estudiar los depósitos laterales de 
la costa noreste de Cuba oriental se basa en los crite­ 
rios siguientes: 
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Los lineamientos paralelos a la banda E y los 
paralelos a las bandas O y 01 se expresan claramente 
en la red de drenaje. 

Las bandas O y 01 coinciden con una franja 
de fuertes gradientes del campo gravitacional. 

La forma circular· 81 incluye anomalías ce­ 
rradas del campo magnético. La forma circular 85 coin­ 
cide con un máximo gravimétrico. 

El trabajo realizado en toda la cuenca del 
Cauto, tanto en el espacio terrestre como marítimo, fue 
objeto de un análisis semejante al realizado en las 
zonas de Vara y Calicito, revelándose regularidades 
que fueron confirmadas por vías morfológicas, geológi­ 
cas y geofísicas. 

En 1993 G. Miró, en su trabajo de evaluación 
gasopetrolífera para la cuenca, logró esteblecor cinco 
zonas de gran perspectiva. 

CONCLUSIONES 
La utilización de los métodos de teledetección 

y morfométricos al inicio de los trabajos regionales de 
prospección a escalas desde 1 :250 000 hasta 1 :50 000 
permiten disponer de elementos geométricos que refle­ 
jen de forma eficiente el patrón estructural de cualquier 
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